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CAPÍTULO 1 




         




        Me llaman Passepartout. 




        Quizá mi nombre te suene raro, pero es que me lo pusieron porque puedo colarme por cualquier sitio y adaptarme a todas las situaciones. 




        En francés, Passepartout significa «pasa por todas partes», ¡y eso es lo que suelo hacer! 




         


        

          [image: ]

        




         




        Cuando empecé a trabajar para el señor Phileas Fogg, en Londres, yo solo buscaba un poco de tranquilidad. Ya había vivido muchas aventuras antes y pensé que con este nuevo trabajo por fin podría descansar. 




        Pero me equivoqué: ¡la más grande de todas las peripecias estaba a punto de comenzar! 




        El señor Phileas Fogg era un hombre muy elegante. Habitualmente llevaba un sombrero de copa alta y un abrigo largo. Tenía el pelo bien peinado y un fino bigote, y caminaba con una expresión tranquila, como si el mundo a su alrededor no le afectara para nada. Pero lo más curioso de él era su pasión por la puntualidad. 




        El primer día, mientras me mostraba su casa, me señaló un gran reloj de pared que hacía «tictac» con precisión. 




        —Muchacho —me dijo con una voz suave pero firme—, tu reloj de bolsillo está dos minutos atrasado. 




        Me quedé sorprendido. ¿Cómo podía darse cuenta de algo así tan rápido? 




        —Sí, señor —respondí apresuradamente mien tras ajustaba mi reloj. 
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        ¡Qué impresión me daba este hombre tan exacto! Parecía un reloj humano, siempre a tiempo, siempre en orden. 




        Después, me sonrió y se despidió con su calma habitual. 




        —Me marcho a ver a mis amigos en el club —dijo. 




        Y así, salió lentamente por la puerta. 




        Pues sí que es tranquilo este nuevo jefe, pensé. ¡Qué bien! Claro, yo aún no sospechaba lo que íbamos a vivir… 
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        En el club, los amigos del señor Fogg hablaban sobre un gran robo en el Banco de Inglaterra. Era el tema del día en todo Londres. 
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        —¿Cómo es posible que alguien se haya llevado tanto dinero? —preguntaba un señor con el pelo blanco. 




        —Dicen que el ladrón era un hombre muy elegante —comentó otro con voz nerviosa. 




        —Si no lo atrapan pronto, huirá al extranjero. ¡El mundo es muy grande! —exclamó un tercer amigo, agitando su taza de té. 




        El señor Fogg, como siempre, permanecía tranquilo. Miró a sus amigos y, con una pequeña sonrisa, dijo: 




        —Se equivocan. El mundo ya no es tan grande como antes. Con los barcos de vapor y los trenes, se puede recorrer más rápido de lo que imaginan. Sus amigos lo miraron sorprendidos. 




        —¿Qué dices, Fogg? —le preguntaron, incrédulos. 




        —Digo que, actualmente, en 1872, es posible dar la vuelta al mundo en menos de tres meses —respondió el señor Fogg con toda seguridad. 




        Silencio. Los amigos se miraron unos a otros, y uno de ellos, llamado Stuart, soltó una carcajada. 
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        —¡Eso es imposible, Fogg! Nadie podría dar la vuelta al mundo tan rápido —dijo, meneando la cabeza. 




        —Pues yo estoy seguro de que sí se puede —insistió el señor Fogg—. De hecho, apuesto a que yo lo puedo lograr en exactamente 80 días. 




        Los amigos comenzaron a murmurar. 




        —¿Ochenta días? ¡Eso es una locura! —gritó uno de ellos. 




        Pero otros empezaron a hacer cálculos en sus cabezas. Barcos, trenes, conexiones… ¿Podría realmente ser posible? 




        Entonces, Stuart se levantó de su asiento y miró a Fogg con una sonrisa burlona. 




        —Si lo consigues, Fogg, te daremos 20.000 libras de premio —propuso. Estaba seguro de que su amigo no podría lograrlo. 




        El señor Fogg no parpadeó. 




        —Acepto —dijo con calma—. Iré a Italia, y de allí navegaré a Bombay, con una parada en Egipto. Luego cruzaré la India en tren hasta Calcuta. Viajaré a Japón, llegaré a Estados Unidos y volveré a Inglaterra. 
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        Yo, que había aceptado el trabajo de servir a un señor inglés pensando en una vida tranquila, casi me caí del susto cuando Fogg llegó a casa y me contó sus planes. ¡Habíamos empezado el viaje de nuestras vidas! 
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